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* del t iempo y ^ 
p a t í a p a r a a v ie ja i n a U t u c £ i d e s p u é s de h a b e r vivido.pe-
S ^ ^ t ^ a ^ ^ a ^ n c e s d e fuerza y de v igor 
e iempie puestos al servicio de la m á s noble c a u s a ; ^ ^ ^ 

de t iempos mejores no arra igan 
y no perduran en la conciencia 
popular c u b a n a ; el escepticismo I 
parece dominar en el carácter de 
nuestro pueblo, y su pasada his-
toria tan gloriosa, tan l lena de 
abnegación y heroísmo esta re-
legada al o lvido y nadie apenas 

DR. GABRIEL CUSTODIO, PRESIDEN-
TE DEL « UCEO». 

ee t o m a el t r a b a j o de rev iv ir la y pre-
sentarla c o m o e j e m p l o de v irtudes ne-
r ó k a s que guíe nuestros pasos, ahora 
que tanto lo necesitamos. 
M E l Liceo de G u a n a b a c o a - y a lo ne ^ m o r t a l e s de | 
d icho en m u c h a s ocasiones-es n recuerao a £ n i a n _ c u a n d o el 

l eyenda por lo hero ico; en g r a D d e s cubanos que 
Terror i m p e r a b a en nuestra « d a . »de é s , m u c l . o s , con 
laboraban por la independencia y escnD ero h n u n a a g a b r e m o s 
sangre de bus v e n a s páginas de „ u e s t r a hwtór q ^ ¿ 
apreciar en toda su g r a n d e z a , aiu se ^ j t ¡ e m p 0 l a yi-
m o v i m i e n t o revolucionario que d e m o r o ^ n ™ B e , d e s p o t s . 
ta l idad asombrosa de un pueblo «crecido em £ t ¿ s d e grandio-
s o ; de aquellos alones salieron m u c h a s v e c e p ^ 
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que llevó á cabo el Liceo, no sólo fueron planea 
de combate los que se fraguaron bajo aquellos 
techos: la hoy casi olvidada institución tuvo 
además otro carácter importantísimo que debe 
ser constantemente recordado. En ella se tra-
b a j ó durante largos años por formar la soli-

daridad cubana, por constituir el espíritu nacional, por dar al pueblo 
un concepto de sí mismo que no tuvo Tintes, y allí desarrollaron una 
labor inmensa innumerables intelectuales consagrados á difundir una 
cultura que había de ser la base de mayores empeños, allí hubo certá-
menes de la inteligencia que tuvieron éxi to brillante, allí tuvo hermo-
so florecimientro nuestra poesía, tan dulce, tan sentimental y, sobre 
todo, tan cubana, que sólo en tiempos en que nuestra idea primordial 
era la de individualizarnos, la de singularizarnos, la de agruparnos en 
un todo compacto los semejantes para luchar con los extraños, pudo 
brotar con caracteres tan propios, tan personales, tan definitivos como 
los que tuvo. 

Todo eso representó el Liceo de Guariabacoa durante largos años de 
intensa vida revolucionaria; fué un lugar donde se propagó abierta-

mente el movimiento separatista; fué un 
lugar donde el sentimiento cubano se for-
jó al fuego de ideales sagrados; fué un lu-
gar donde nuestra cultura tuvo manifes-
taciones brillantísimas, donde nuestra ora-
toria produjo arrebatadas oraciones mag-
níficas, donde nuestras ideas se elevaron 
á regiones de grandeza infinita, donde 
nuestra poesía tuvo sus palabras mejores 
para cantar á la mujer cubana, que en 
aquel tiempo de censura rigurosa simbo-
lizaba á la patria. 

Y esa obra colosal de muchos años, pa-
só y con ella pasó todo: el recuerdo, el 
amor, el agradecimiento, la veneración. . 
y allá quedó el «Liceo», viejo, triste, ol-
vidado, sin más consuelo que el recuerdo 
de una gloria que no le sirve para vivir. 

N o es justo que tengamos para el «Li-
ceo» tal desvío; debemos amarlo y respe-
tarlo como respetamos y amamos á nues-
tros héroes, á nuestros monumentos his-
tóricos, á los hechos gloriosos de nuestros 
patriotas, á los sitios donde cayeron los 
titanes para no levantarse más. . . . U n 

pueblo sin historia es un niño que 110 aprende á vivir. Si no volve-
mos los ojos á los ejemplos de virtudes preclaras que ofrece nuestra 
Historia, ¿dónde aprenderemos á vivir eternamente la vida de los 
pueblos libres? 

Por eso yo consagro mis ardores de periodista joven á provocar u n a 
corriente de simpatía hacia el «Liceo de Guanabacoa»; por eso al es-
cribir un artículo para EL FÍGARO, que con su hospitalidad me honra, 
no encuentro asunto más digno de la publicidad, que decir una vez 
más una cosa que nadie recuerda y que todos debieran llevar en la 
memoria . 

Abril, 19». J E S Ú S C A L Z A D ! L L A . 
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